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TRADICIONALISMO EN EL PRIMITIVO 
TEATRO CASTELLANO: 

LOS AUTOS DEL CICLO DEL «OFFICIUM PASTORUM» 

I. PLANTEAMIENTO GENERAL 

,:; Muchos interrogantes quedan á̂tln por contestar en el tema del 
primitivo teatro., castellano, mu<ái4^ - posturas • contrapuestas que 
aunar y mucho todavía que inciajgai? en busca de datos y referen­
cias quCí aclaren la- situacióní Y todo .ello a pesar del gran impulso 
que han tomado en los últimos tiempos los estudios referidos á 
esta parcela de la literatura española. Los trabajos generales más 
o menos recientes de "Wardf opper^i, r̂ Donoyan ̂  Lázaro Carreter', 
López Morales*, Hess^ Diez Borque* o Hermenegildo' han piui-
tualizado muchos de los planteamientos de ios ya clásicos libros 
de Cotarelo y Mori^ Mariscal, de Gatíte.', Cañete*'', Yóimg" o 
Crawford ^̂  y las ediciones críticas y estudios monográficos que 
en los últimos años han aparecido sobré la mayoría de los autores 

^ Introducción al teatro religioso del Siglo dé Oro. Madrid, Anaya, 1967. 
« The liturgicál Drama in Medieval Spain, Pontifical Institute of Medie­

val Studies. Toronto, 1958. 
» Teatro medievaL Madrid, Castalia, 2.» ed., 1970. 

• * Tradición y creación en los orígenes del teatro castellano. Madrid, Al­
calá, 1968, y «El teatro en la Edaá Media», en Historia de la literatura es­
pañola, I. Madrid,. Taürus, 1980. • ' ' 

* El drama religioso románico coma comedia religiosa profana (siglos 
XV y XVI). Madrid, Credos,' 1976. 

« «El teatro en él siglo xvi», én Historia de la literatura española, 1. 
Madrid, Biblioteca Universitaria Guadiana, 1974. 

T Renacimiento, teatro y sociedad: vida y obra de Lucas Fernández. 
Madrid, Cincel, 1975. 

« «Juan de la Encina y los. orígenes del teatro español», en La España 
Moderna, 1894, 

» Los autos sacramentales desde sus orígenes hasta mediados del si' 
glo XVIIL Madrid, 1911. 

"> Discurso acerca del drama religioso español antes y después de Lope 
de Vega, 1862 y Teatro español del siglo XVI, 1885. 

" The Drama of the Medieval Church. Oxford, 1933. 
«̂ Spanish Drama before Lope de Vega. Philadelphia, 1937. 
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teatrales primitivos nos permiten ya pisar terreno más firme y 
hacer consideraciones de validez general. 

Dos afirmaciones a estas alturas parecen tener solidez y con­
senso general: Una, que el teatro en Castilla nace de las repre­
sentaciones religiosas que se hacían en las iglesias", y dos, que 
los autos de navidad son el origen de los autos sacramentales tras 
un largo proceso de alegorizar personajes y nústerios ". Y si para 
todos es Calderón, cuyo III eentoiario conmemoramos, el fruto 
más granado y mejor de una larga sementera de autos, misterios, 
milagros, farsas, diálogos y repíésbnláciones religiosas que sé ini­
ciaron en la Edad Media, bueno será que dediquemos un poco de 
tiempo de este Congreso Internacional a reconsiderar ese tiempo 
de sementera que duró cuando'menos y de forma textual dos 
siglos. 

El problema clave sigue siendo aquí el cifrar el cómo y el cuán­
do del origen del teatro x;astellano. Pero aunque nadie esté en me­
jor disposición que nadie en poder demostrar ese punto originario 
es curioso cómo se han ido parcelando las posturas críticas _ al 
lado de lo que unos llaman vacío dramático y otros sólo pérdida 
de manuscritos y fuentes documentales. Nos referimos a esas dos 
posturas claramente, contrapuestas de quienes afirman que no 
hubo en Castilla un teatro que pueda ser llamado tal, descartado 
el Auto de los Reyes Magos como una posible importación fran­
cesa; más allá de los balbuceos de Gómez Manrique y de los pri­
meros- cimientos, éstos ya firmes, de Juan de la Encina y, por otro 
lada,.la de quienes-postulan la existenpia de una larga tradición 
teatral medieval anterior al siglo xv; existencia ésta que, aunque 
no pueda ser más que imaginada por las referencias históricas y 
nainiisculps. datos escritos.que hasta ahora han podido ser adu­
cidos, resolvería válidamente un interrogante que en su plantea­
miento es desafiante: ¿Cómo-se explica que en un país, Castilla, 
que,había dado ya tantos y tan buenos frutos en la lírica y en la 
épica, exista un vacío dramático de nada menos que de cuatro 
siglos, más cuando en países y territorios vecinos, Francia, Aragón, 
Cataluña y Valencia, el drama religioso había alcanzado esplendor 
tan extraordinario? 

Nuestro planteamiento sobre la existencia o no de un teatro 
castellano anterior al siglo xv coincide en todo con el de Lázate 
Csmétef. «Nuestra hipótesis.;., es qtie son precisamente los mon­
jes galos (los del Climy), conocedores de las prácticas ultramon­
tanas, quienes directamente, y sin intermedio del tropo litúrgico 

" Vid. MARISCAL DE GANTE, op. cit., p. 23. 
1* Vid. WABDROPPER, op. cit., p. 337. 
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latino, componen obritas religiosas' en lengua vernácula, para re­
primir, ordenar y cambiar los excesos profanos de los templos (a 
los que hace referencia Alfonso X en Las Parótidas), a que se entre­
gaban por igual fieles y cleros» *̂  No es de extrañar, pues, sigue 
diciendo Lázaro Carreter, que no se conserven textos, porque nun­
ca se escribieron; «su transmisión se debió, en muchísimos casos, 
a la vía oral» ". Y para confirmarlo aduce el caso de unos autos 
navideños, dados a conocer por L. López Santos en un artículo 
de 1947 ", que actualmente Se representan en zonas arcaizantes y 
conservadoras de León y que —concluye'^ «poseeíi con toda se­
guridad este remoto origen» **. 

Por ser nativo de esta zona de la provincia de León y por 
haber asistido desde niño a estás réprefeentaciohes he decidido re­
coger y estudiar estas obras y ponerlas en contraste con los autos 
de navidad de autores cultos y conocidos. La fa'reá' me lleva ya va­
rios años porque es larga y difícil; hay que salit al campo y a los 
caminos para poder encontrar al víiejo pastor que «sabe» la obra; 
hay que buscar al otro pastor que Cubra los vacíos de memoria 
del primero; hay, en fin, que recorrer xin pueblo y otro en busca de 
una tradición que caprichosainente pervive en uno pero no en el 
vecino y que -vuelve a aparecer, con las variantes lógiéas, cuatro 
pueblos más allá; y hay, por último, que estudiar todas las varian­
tes de las distintas versiones recogidas' y ponerlas en contraste 
con los autos cultos. Pero a estas alturas el trabajo realizado ihe 
permite ya hacer algunas consideraciones finales. 

Efectivamente, estas obras que perviven en León y que allí re­
ciben el nombre popular de «Pástoradás», «Corderadas» o «La 
Cordera», son autos de navidad de tipo pastoril, de estilo rústico 
y realista que se transmiten oralmente y que pertenecen a ima 
tradición muy vieja de la que no nos es posible a ciencia cierta 
datar su origen. Quienes hasta ahora han hablado de ello' ' dicen 
que es una tradición que hunde sus raíces en la Edad Media, pero 
esas sospechas no pasan de ser simples conjeturas por muy vero­
símiles que parezcan. No disponemos de ningún dato fideligno; o 
al menos no ha aparecido hasta ahora, que demuestre por síf«oIo 

1» Î ZARô  CARRETER: Teatro medieval, cit., p. 39. 
M Ibid., p. 40., 
1'' «Autos de nacimiento leoneses», en Archivos leoneses. I, 1947. -, 
1» LÍZARO CARftfetER: Teátto medieval, cit., p. 40. 
" En realidad ha sido un tema que no ha trascendido más allá del in­

terés de estudiosos provinciales; así, por ejemplo, el' folkltirólogo MANIJEL 
FERNANDEZ ÑOÑEZ: Folklore Bañezano, Tipografía de la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Madrid, 1914, y el artículo citado de L. LÓPEZ SANTOS, 
cate(teáüco de Literatura que fue de ün Instituto de León y Canónigo de la 
Catedral. 
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ese origen tan remoto. Sólo un estu<iiO;jninucioso de los textos, dé 
sus peculiaridades lingüísticas, de la estructura y de los esquemas 
dramáticos, de su música, del coi^traste de; variantes entre las dis­
tintas versiones, etc., podrá asentar nuestra conjeturas sobre ba­
ses científicas seguráis. 

Es curioso y extraño, a la vez, que una tradición cultural y fol­
klórica como ésta que puede aportar luz abundante sobre el oscu­
ro panorama del primitivo teatra castellano, tema tan importante 
y tan debatido, no haya merecido hasta la fecÁa la atención de es­
tudiosos e investigadores. Porque, que yo, sepa, a excepción de las 
citas antes mencionadas nadie más ha.<ücho nunca nada áobre la 
existencia de estas representacioiíes navideñas y nadie ha publi­
cado nunca esos textos 20, La única razón que me parece puede ex­
plicarlo es su desconocimiento, porque, efectivamente, estas re­
presentaciones están recluidas en pequeñas aldeas y su interés no 
ha transcendido más allá de los estrechos límites locales o comar­
cales. Además, la tradición como tal no perteneée a todo un pue­
blo, sino sólo al grupo de pastores-que aña tras año y generación 
tras generación reproduce por la Navidad éstas obras. Mi expe­
riencia encuesta,dora. €n este tema me há demostrado que existen 
zonas muy extensas dentro de la provincia de León en donde ni 
siquiera han oído hablar de ello y, por supuesto, a los únicos á los 
que uiio se puede diripr para obtener icíormación inás ó menos 
cercana es a los pastores. Así que ante iití; hecho así estamos de 
acuerdo con Alborg en interrogaritfe tan cierto y apremiante: «¿Ha 
rastreado alguien CCHI seriedad las vetas de estas tradiciones (se re­
fiere expresamente a estas representaciones leonesas), que como en 
el caso de los romanees de tradicióri oral, pueden revelamos rea­
lidades sorprendentes, hasta ahora invisibles o negadas?»:^*. 

La comparación que hace Alborg de esta tradición leonesa con 
los rottiañces de tradición Oral es doblemente afortunada. En pri­
mer lugar, porque, efectivamete, sé trata de unía tradición oral 
y en segundo lugar, porque ése tradicionali^no ha producido una 
dispersión en sü diftisión paralela al caso dé los romances. Así'que, 
atmque se trata de un ndsmo modelo drráraático.tóay que hablar 
aquí de tzmtás versiones como lugares en donde pervive. Y las 
variíintes son tantas y de tan diverso índole que sólo la repetición 
de representaciones a lo largo de muchísimos años puede explicar­
las. Porque ya no SÍÍ" trata, sólo de variantes fonéticas o léxicas 

0̂ Las referencias de LtoUto CARRETER, primero,.y de ALBORG, después 
referidas a estos autos leoneses no pasan de sec meras citas bibliográfícas ál 
citado artículo de L. LÓPEZ SANTOS. 

21 Historia de la literatum española, I. Madrid, Credos, 2.» ed., p. 211> 
nota 88. 
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(éstas frecuentísimas), sino de variantes «n los esquemas escéni­
cos, en la presencia o ausencia ;de episodios fundamentales, en ia 
supresión de pasajes enterois o en-el añadido de trances dramá­
ticos originales, en la distinta ordenación de los episodios repre­
sentados y en la combinación variopinta de elementos, y partes de 
tipo lírico, narrativo o dramático. Y junto a todos estos elemen­
tos textuales las también muy significativas variantes musicales, 
pues las partes cantadas son en éstos" aüid leoneses tan numero­
sas y variadas como las recitadas. 

Es lugar común en manuales de literatura e incluso en estu­
dios específicos sobre el teatro religioso anterior a Lope y "Calde­
rón decir que Juan de la Encina impone unos modelos dramá­
ticos que serán imitados más o menos de • cerca por todos los 
autores de los siglos xvi y xvii* Y esta afirmación que invariable­
mente se ha repetido hasta convertirse en tópico debe ser revisada 
porque no es enteramente cierta. Desde luego, uno queda sorpren­
dido al examinar el panor'ama del primitivo teatro religioso óas-
tellano y observar que desde el vacío teSilual más absoluto reinan­
te hasta los alrededores de 1500 se pasa de pronto a una prolife­
ración tan extraordinaria de autos, misterios, églogas, farsas, diá­
logos y representaciones de tipo religioso como las documentadas 
en el siglo xvl; dramas religiosos entre los que los referidos al 
ciclo de la Navidad no son los menos y sí los más representativos. 
Atribuir toda esta floración a una simple semilla planteada por 
Juan de la Encina nos parece, cuaiídó menos, desmesurado. Rara 
vez en la historia de la litéfatüra un único modelo produce tantos 
frutos. Y aunque así'sea fen él cáéó, por ejemplo, dé la novela pi­
caresca con el Lazarillo o eh lá novela caballeresca con el Atnfiaís, 
éstos son modelos parádigmátiéós que contienen en sí todps los 
eilementos esenciales qué luego van a ser repetidos y recreado?. 
Pero no es éste él casó del teatro íéligibáo dé Encina púrque ni él f»ie 
fel primero en formular los esquemas drariíáticós que luego sé re­
petirán ni en áus obras están tírdos los elementos que lUegó sé 
harán constantes. A lááobt"áís dé Encima le coriíesporiden, sí, el 
honói' de ser las primeí-ás qué muestíran ya pl^liaméhte desarro-
uado Un tipo de personaje, "él pastor rústifco, • ignorante,' siniplé" y 
desvergonzado, que tanto juego dará en todo el teatro posterior 
y que desembocará en, el «bpbo.».p grapipjSÓ del tpz t̂ró barroco y 
en ese otro personaje alegorizado, llamado • muphas veces «Igno­
rancia», de,los autos sacramentales. . - -.:./ 

.. Por̂  centrar nuestras argunientaciones sobre lo qué afcabatoos 
de decir nos referiremos sólo, al teatro del llamado «Ófficium í*as-
torum», que es, por lo demás, el que inició toda la tradición pos­
terior y el que más proliferó en textos ¡de autores conocidos y ano-
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lümos. Para ello hemos estudiado y contrastado con detalle los 
textos de una treintena de obras que van desde las de Fr. Iñigo de 
Mendoza, Gómez Manrique ó Juan de la Encina hasta las de Sán­
chez de Badajoz, López Yanguas o Baltasar Díaz. Es decir, un ci­
clo cronológico de dos siglos. 

n . UN TEATRO TRADICIONAL 

Acabamos de utilizar la palabra tradición y la pusimos tam­
bién en el título de esta comimiceición porque efectivamente opee­
mos que el teatro religioso castellano se movió durante los si­
glos XV, _xvi y xvii en el más puro tradicionalismo literario ^. Pero 
ese tradicionalismo no an-anca de Juan dé l a Encina, pues, se cons­
tata antes de él- Es decir, que cuando Encina escribe sos Églogas 
sobre la Natividad existía ya en Castilla una larga tradición de 
autos religiosos y navideños dentro de la cual hak de insertarse 
sus obras; y en este sentido Encina, Lucas Fernández, Gil Vicente 
y los demás no son otra cosa que «codificadores» de unas formas 
dramáticas preexistentes que eTíos. adaptan-y i:eerean con su par­
ticular genio. Dicho de otro modo: el nacimiento del teatro reli­
gioso en Castilla hay que situarlo mucho ante$ de que aparecie­
sen los J:extos de Encina y Lucas Fernández. Pero no sólo esto, 
que al fin y al cabo es aceptado por la mayoría de los investiga­
dores, «ino que además ese teatro pertenecía a ima tradición cuyos 
moldes y esquemas dramáticos p^Tnit ióía; gran avalancha de tex­
tos del siglo XVI. Lo que seguramente ocurrió es que esa vieja tra­
dición era de tipo oral y que asentada sobre comunidades rurales 
no llegó nunca más allá de unos modelos ;P>OGO evolucionados y 
populares. En este contexto, es dondcvcabe s i tuar ías «Pastpradas.» 
de León milagrosamente salvadas hasta hoy de t̂aJHtítp8 siglos de 
silencio. Prarque de no ser así, ̂ cómo-podríamos exíplicar, ese «modo 
y estilo pastoril y castellano»^5on que califican expresamente Lu­
cas Fernández y. Gil-.Vicente sus autos iiayidepo»? • 

Si las dos JSgíog'aírnavideñas de Encina .¿datan de 1496 y- 1498, 
respectivamente í', y las de Lucas Feimi^de:^ de hacia iSOO**, y ú 

» Lo misino que-hoy siguen siendo tradicionales las «Pastoradas». de 
León o las representaciones de «Los Reyes» ea León, Murcia y Canarias, y 
dé la Semana Sáíita y Pación eá Arag^, Cá&hiñá y Extremadura, aunque 
cada uno de ellos tenga Un origen distinto y merezca *ina valoracíóh taíñ-
bién distinta. . . . . . . . . . . . 

í» Vid. Obras Aromáticas de Juan del Encina (Cancionero de 1496). Ma­
drid, Itsmo, Madrid, 1975 y Juan del Encina: Teatro. Madrid, Alhambn ,̂ 
1977, p. 11, ed. ambas de R. Gimeno. 

" Vid. A. HERMENEOlLno. op.cit., pp. 153-154 y 184. . 
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Auto pastoril castellano, deGil Vicéijte; de hacia 1502 5̂, ¿^s posible 
que en un período de cuatro años se hubiese construido un «modo 
y estilo» de hacer teatro en base sólo a un autor y a dos obr^ ca­
paz de ser imitado por toda una centuria posteriiar y que llegará 
incluso hasta la mitad del siglo xvíi con Pedro Suárez de Robles 
que titula también su Danzia del santísimo Nacimiento'«al modo 
pastoril», mucho más cuando estás Églogas de Encina nacieron 
para el palacio de los Duques de Alba y no tenemos constancia al­
guna de su dimsión y representacióil fuera de aquellos límites? 
¿No será más cierto que este «modo y esíilo pastoril y castellano» 
que encabeza los títulos de tantos-textos navideños y que ineom-
prensiblemeñte há pasudo: desapercibido para.tántos estudiosos y 
críticos vieaae a confirmariuna^^rertiotá tradicióii dentro de la cual 
se sitúan - tanto Lucas Feíüández y ¡ Gdl ? Vficente como Juan de da 
Encina y cuantos escribieron autos navideños antes que él?. Pdír̂  
que si es verdad que ese «estilo pastoril y castellano» está bien 
representado en las Églogas del salmantino no es menos cierto que 
otros autores anteriores a él nos han dejado muestras tan repre­
sentativas como las suyas de este tipo de teatro. Dejamos.aparte 
lá Representación del Nacimiento, de Gómez Manrique, escrita en 
el último tercio del siglo xv y que no participa plenamente de esos 
elementos caracterizadores del teatro pastoril posterior; pero no 
podemos pasar por alto que en 1482, o antes ^, ya Fr. Iñigo de 
Mendoza había incluido en sus Coplas de Vita Christi un pasaje 
de nada menos que de 36 coplas, de lá J22 a la 157, de 360 versos, 
mayor incluso en extensión que los.autos, navideños de Gómez 
Manrique, Encina y algunos otros, en donde, se narra el naci­
miento de Cristo en el mismo modo y estilo pastoril y castellano 
cuyo nacimiento se.atribuye a Juan de la Encina. Y, eso ocun-e 
14 años antes de las Églogas de éste; lo que no significa" que Men­
doza se anticipe a Encina, sino qtie ambos, no ?on sino dos esla­
bones más, aimque de los primeros, de una. cadena de modos de 
hacer teatro dentro de una tradición. Naturalmente, entendiendo 
por tradición no ima simple repetición dé esquemas y textos, sino 
una proyección y desarrollo de un mismo gemíén dramático. <, 

Alguien podría a le^r que los textos aludidos de Mendoza no 
^tári configurados en una estructura teatral, lo cual es cierto, 
pero nadie podrá negar' <iue la combinación de episodios narra­
tivos y los diálogos directos que se establecen en sus coplas pre-

»" Vid. Gil Vicente: Obras dramáticas, castelíanas. Madrid, Clásicos Gas-
tellanos, 1968, 2.» éd., ed. de ThomasR. Hart, pp. XX-XXV. 

• „ "Vid. Fr. Iñigo de^ Mendoza': Cancionero. Madrid, Clásicos Castellanos, 
1968, ed. de J. Rodríguez leértelas, p. XX. 
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figuran ima concepción dramática. Es tnás, de ios 36 coplas de 
que consta el pasaje 26 de forma íntegra y 3 de forma parcial se 
dedican a las intervenciones directas de los distintos personajes y 
sólo las 7 restantes son de tipo narrativo, cumpliendo además la 
función de presentar a los personajes dialogantes o de resumir la 
acción que esos personajes realizan* Y el autor se ha cuidado muy 
bien de encabezar xada copla con anotaciones de técnica tan tea­
tral como «habla el auctor»; «comienza la revelación del ángel a 
los pastores», «cuenta un pastor todo lo que avia visto*, «habla un 
pastor», «replícale el otro», etc. 

Así que llegados a este punto conviene indicar qué elementos 
son los que configuran ese teatro llamado del «Officiuin Pasto-
rum» y cuáles son los que siendo constantes han permitido hablar 
de vm «modo y estilo pastoril y castellano». Los agruparemos en '• 
cinco grandes apartados: • 

í.° Teatro dd «Officium Pcistorum» 

Dentro del teatro, del ciclo de navidad se decantaron, pronto i 
dos tipos de autos: los que tomaron como tema, central la adora­
ción de los Reyes y los que se fijaron.únicamente en la escena 
evangélica de los pastores. Y aimqué no faltan ejemplos bien co­
nocidos del primer tipo (ahí tenemos el Auto de los Reyes Magos 
del siglo xii), la tracücióü prefirió ahrumadojranieíate los del «Otfí-
cium Pastorum», hasta tal punto qué hoy hablar del teatro de na­
vidad primitivo puede significar referirse sólo al teatro pastoril. 
No faltarán, sin embargo, autpres que contemplen el ciclo com­
pleto y hagan aparecer en sus obras,, bien dé fórmá sucesiva o si­
multánea, a pastores y reyes. Este es el caso, por.ejemplo, del 
Auto de tos Reyes de Gil yicente, del Autp do Nasctniiétító de : 
Baltasar Díaz o de uno dé los Auto del nacimiento de Cristo del 
doctor Felipe Godíhez. ; , 

2.° Carácter realista 

Una visión de conjunto sobre este teatro del.«Officlum Pasto­
rum» demuestra la coexistencia de dos tipo de autos: loé que des­
arrollan de forma muy cercana y.reaUsta la escena ésvangélica del 
anuncio del ángel y ppsterior adoración de los pastores y los que 
sobre una intención fílosófico-teológica alegorizan indicios y, se^ 
nales, pearsoiiajes, profecías, hechos célidíaij^ Pero 
los habrá también de; tipo iníxto qM comlrinen «i mayor o jne-
nor proporción elementos de uflo u otro t^O; Puede decirse, éfec-
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tivamente, que los del primer tipo, es decir, los de carácter rea­
lista, con unos pastores que hablan de forma rústica y ruda y con 
unas rMones perfectamente consecuentes a su condición, no sólo 
son los niás numerosos sino también los pririieros, los que mar-
Paron; o mejor continuaron, lá línea prototípioa de este teatro. 
y que los de tipo plenaínenté alegórico, lois de Sánchez de Bada­
joz, Torres Naharro, Timoneda, Godínez o Antonio del Castillo 
suponen tm grado de evolucióni cronológicáffiénte bien explicado, 
que los sitúa en los prolegómenos inmediatos de los autos sacra­
mentales: En este sentido estamos de acuerdo con que, como dice 
Wardropper 27̂  los autos de navidad desembocan en los autos íéaí-
craaiehtales tras un proceso de alegorizáción que hará que en el 
siglo XVII el drama del Corpus predomine y casi sustituya a las 
piezas de Navidad. Pero este proceso es largo y no siempre és pro­
gresivo. Además, hay que decir qué el germen alegórico o que la 
combinación de elementos del tipo realista y alegórico están ya 
entre los primeros autos de todo el ciclo; Asíi-hay autos plena­
mente realistas en el siglo- xv (el pasaje de la Vita Christi de Men­
doza y la Égloga de tas grandes lluvias de Encina), los habrá en 
el XVI (los de Gil Vicente, López Ranjel o Suárez Robles), y los se­
guirá habiendo en el xvii (los de B. Díaz, M. de Amescua o V. de 
Guevara). Pero los habrá también de tipo mixfo en el siglo xy (el 
de Gómez Manrique y la Égloga que comienza «¡Dios mántega!», 
^e Encina), en el xvi (la Égloga o Farsa de L. Fernández y los de 
Wpez Yanguas y Jaime Torres) y en el xvii (como la Obra llama-
^0- el Pecador,_áe B. Aparicio). Es más, cuando un mismo autor 
escribe más' de una obra navideña condiciona ima de ellas a los 
más estrictos, límites del teatro realista e introjiuce en Ja otra 
^'^^^^^tos de tipo alegórico o la satura de diálogos. filosóíicQ-
leoiógicos en donde la acción teatral apenas si tiene lugar. Esto 
^ lo que ocurre, por ejemplo,,en Encina, L. Fernández o F. Go-
doit^' ^ ^^ forma más clara aún, en. la de B. Aparicio en donde 
P ^ ^ ° '?e una misma obra a una parte totalmente alegorizada con 
g^ °^*jes tales como el Pecador, la Justicia, la Misericordia, etc.. 
Da t *̂  Otra en la que se representa ía búsqueda de posada por 
lo ^* °̂®^ ^' ^ Virgen, el anuncio del ángel y,las escenas de 
os pastores con modos y,formas totalmente tradicionales y sólo 
*u rmal, como aglutinante de los dos tipos teatrales que existían, 
»; U®"^^*j®* ^^ una y otra parte se unirán ante el ofrecimiento 
y adoración al Niño Dios. 

^P: cit, p. 337. 
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3." Estructura dramática 

Si, como se ha dicho, el origen del teatro medieval hay que si­
tuarlo en un propósito de ejemplifícación de los textos y ceremí^ 
nias litúrgicas a fin de lograr eíi el público interés y fervor, el 
germen que dio lugar a los autos de navidad y concretamente a 
los del «Officium Pastorum» es. inequívocamente, el Evangelio de 
S. Lucas, cap. 2, w . 5-20. Lo narrado por S. Lucas se convertirá en 
un esquema dramático que se repetirá casi invariablettiente a lo 
largo de esos dos $iglc>s: de teatro litúrgico navidefioV Naturalmen­
te, este esquema se fija mejor en los autos que hemos denomina­
do de carácter realista y qué será el que reúna el mayor número 
de elementos constantes y tradicionales. Cinco son los momentos 
escénicos principales que se sucederán en estos autos: 

a) La vela del ganado 
Dice el texto del ev, 

tores que pernoctaban ai laau, y «c «v/v 
sobre su rebaño». Y esta es precisamente 
mayoría de los autos.. En tmos, íos más, la representación es di-
J^cta, es decir, aparecen los pastores en el campo, de noche, y 
velando el ganado; en otros se presenta de forma indirecta hacien­
do alusión a ella y en otros a la escena de los pastores anteceden 
otras que amplifican el ciclo, como la Anunciación a María (G. Man-
nque, López Ranjel, M. de Amescua) o la búsqueda de pos?ida en 
Belén (B. Aparicio, B. Díaz, M. Áitaescuá o Godínez). Durante la 
vela los pastores protestan del frío y de los.pjacos pastos, se entre­
tienen con juegos, disputas ©relatos, advierten presagios extraños 
l^e les hacen hablar de una «noche, extraordinaria», encienden 
un fuego donde calentarse ŷ  en algunos, preparan las migas. En 
esto están cuando se produce la segunda escena. 

b) El anuncio del ángel 
En muchos dé los autos el ángel dirá o cantará su añimcio y 

se convertirá-por" tanto én|i«rsdhaje actuante, pero en otros el 
ángel y su antmdo serán sólo referencialés a través de un pastor 
que parece en ese momento y viene a dar la noticia a sus compa­
ñeros. El texto del animcio será extremadamente bl^eVe,conlo él 
de.Gil Vicente («¡Ah, pastor! / que ha nacido el Redentor»), o ex­
traordinariamente largo, como el de Vélez de Guevara. Habrá in­
cluso otros autos en que, sujetándose más fielmente al texto de 
S. Lucas, aparecerán otros ángeles que simulando «multitud» can-
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íMkf ^ ^s^arán la gloria de Dios (G. Manrique, Mendoza, Suárez 
|<-obIes, Godínez o López Yanguas); La.aparición del:ángel turba a 
^os pastores y provocará vivas discusiones sobre la veracidad del 
3«uncio. Con fines fiufnorísticbsürioS dirán qjue ha sido un águila 
Wendoza), otros que un pajaró (B. Díaiz, V. dé: Guevara, M. # 
Amescua), otros qü0 un zagal, o «gájríjón» (Encina, B. Aíjaripio, i-ó-
ÍL̂ ^ Ranjel, J. Tofres), ótrós dirán que ha sido sólo üria'lumbre 
vLópez Yanguas), otros qué tina música XSuárez Robles) y otroj, 
en fin, qiie siniples grillos (L: Fernández <> Gil Vicente). Pero con­
vencidos de la Veracidad déí hecho será el momento, en que venga 
^ sus mentes y a sus diáloí¿ps la$ profecías de tantos profetas so-
ore el Nacimiento y se harán largos relatos genealógicos de lá es­
tirpe del Niño nacido (sobré todo en L. Fernández y López Yan­
guas). 

c) Deciden ir a Belén 

Este será el punto más uniformemente repetido en todos los 
autos.^ Los pastores deciden ir á Belén a Ver al Niño que se leS ha 
anunciado, f)rométen llevarle regalos que ofrecerle y todos se mar­
chan cantando y bailando. Sólo en algunos se específica, sin érri-
^^rgo, la resolución de los pastores de dejar los rebaños ábari-
donadós, cümpHendo así lo profetizado por Isaías (G. Manrique, 
Mendoza, L. Fernández, Aparicio, López Ranjel, V. dé Guevara y 
López Yanguas). La marcha de los pastores dará lugar a la intro­
ducción en eí texto de villancicos que en algunos autos serán finá-
i^s porque én ése momento acaba la obra (Jas dos Églogas de En­
ema, la Égloga o Farsa dé L. Fernández y los autos de Torres Na-
harro y J. Torres), pero que en la inayoría serán intermedios por­
gue el auto continúa con la escena posterior: 

d). Adoración y ofrecimientos al Niño 

Ya a partir de esta escena las resoluciones que cada autor da 
^ '̂̂ rP^* ?̂ *°^ ™"y divergentes. Habrá autos, como hemos dicho, 
^ue finalicen en la escena anterior aunque en ella hayan expresa­
do su resolución de ir a Belén y hayan relatado incluso sus ofren­
das, habrá otros én que los pastores, llegados al Portal, dialoguen 
of^ ?• .^°*^ y ®̂ Virgen y adoren al Niño, pero no contengan el 
^rr^cámiento (G. Manrique, Gil Vicente, Godínez) y habrá otros, 

tin, en que la escena del ofrecimiento tenga una representación 
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e) Se marchan alabando a Dú^ 

El Evangelio d^ S. Lucas dice que ima vez que los pastores 
UegaroH al Portal se convirtieron en pregoneros dé lo que íía-
Wan vi^to. «y xuantós los pían se maravÜlaban de ló que decían 
tos pastores» (vs. 18), Este puntó no fué recogido por la tradición 
dramática castellana y sólo en los textos de Mendoza, en el Auto 
o tarso, de L. Fernández y en López Ranjel se contiene esta misión 
pregonera de Ips. pastores. Sin embargo, es lugáf común y tradicio­
nal el momento final, contenido en el vs: 20 de S. Lucas, en que los 
pastores se vuelven a sus hatos glorificando y alabando a Dios, 
rara ello, los villancicos cantados son motivo preferido por toaos 
los autores que siguen en esto también la tradición. 

4." El lenguaje 

^ Es también común admitir que esa forma de hablar .caracte­
rística de Jos pastores en el primitivo teatro castellano, sea o no 
ae_ tipo religioso, es vmo de los rasgos más sobresalientes de los 
autos de^ navidad. Sin embargo, no es cierta la afirmación que 
mucnos hacen de que el uso. de ese llamado «sayagués» sea una 
tomiixla miciada ppr Juan de la;Encina. Tres -cosas creo que deben 
considerarse aquí: en pfimer lugar, que no es Encina;el primero 
en utilizarlo, pue§, ya está en el pasaje de la Vita Chrísti de Men^ 
'i?^^ %}';9 fiemos aludido; en segundo lugar, que este tipo de có-
üigo lingüístico no supone uh acto de creación personal de ningún 
autor, smo sólo un rasgo más del carácter reáHsta dé este teatro 
al elevar a categoría literaria lo que era ordinario y usual entre 
pastores y labriegos dé ésa zona en donde el teatro nació; y en 
tercer lugar, que no puede hablarse dé iin mismo «gradó» de sa­
yagués el utilizado en todo el teatro del «Officium Pastorum». De­
bemos suponemos que cjiapdo Enqina, ,L. Fernández y Gil Vicen­
te, y antes de ellos Mendoza, hacen hablar a sus pastores de la for­
ma que lo hacen están utilizando un. recurso que estaba ya su-
ricientemente asentado en ^ma, tradición anterior muy vieja. Cuan­
do, por ejemplo* Fr. Iñigo.hace hablar a, los pastores «en estilo 
posero»(cppla 159), «para poder recrear, 7 despertar y renovar / 
la gtóa de los lectores» (copla 156), nos está indicando claramente 
que _ ése era un recurso que coincidía exactamente con el objetivo 
inicial del nacimiento delteatrp religiosos poder enseñar recrean­
do, hacer asequible y ameno lo que podía convertirse en ininteli­
gible y tedioso. : . . V 

Naturalmente qué puede hablarse de «grados » o densidad- y 
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lo^^^^^^ de este «estilo pastoril» ,o sayagués en los autos del 
j^^iciiim Pastoiíum»2«. í¡io tienejí el mismo «grado» de sayagués 
Vél °°5^^-,d® Encina o L. Fernández que las de López Yanguas, 

eiez de Guevara o Torres Naharro. En general puede decirse que 
u f^y^gués alcanza a todo el teatro del «Offícium Pastorjim» 
nff t^\, punto —y esto es muy significativo— que un autor 
¿7~°°s bilingüe que Gil Vicente, Baltasar Díaz, escriba su Auto 

o Nascimtento en portugués y reserve el castellano «asayaguiza-
dar-A •"̂ ^̂ ^™®'̂ *® para los diálogos de los pastores. Pero esta gra-
cnn 1 ^" intensidad y frecuencia se corresponde bastante bien 
on el carácter realista o alegórico que predomina en cada auto, 

pni' J ° ^ ejemplo. Encina es «más sayagués» en la Égloga de las 
sranaes lluvias que en la que comienza por «¡Dios mantenga!*, 
A' íf'^andez más en el Auto o Farsa, y los dos más que Sánchez 
fifi ^^J°^ ' Timoneda, íaime' Torres, Godínéz o Antonio del Cá¿-
a 1 0^°' ^°emás, que este código lingüístico dialectal no alcanza 
M H f "^"''*"'^" ^^ Manrique ni a los autos de V. de Guevara, 
hflv ^"^sscua o Lope de Vaga, quizá porque estos autores se 
J!~y^^,^P^^ado conscientemente de una norma sufíciérítelhente 
repetida y asentada en la tradición, 

•° , Otros elementos textuales 

. J u n t o a todos los elementos señalados hasta aquí hay que citar 
oíros que sin ofrecer una sistematicidad en cuanto a su ubicación 
nal estructura del auto responden también a una línea tradicio­
nal que impera en este tipo de teatro: 

a) Los nombres de los personajes 

Paralelos con la doble clasificación de autos realistas y alegó-
icos que hemos hecho corren los nombres y personalidad de los 

pastores, que son los personajes >rincipalés y casi únicos de este 
eatro. A los del primer tipo se les denomina con nombres vul^-

res y representan a pastores reales, rudos, de carne y hueso: Juan, 
^mgOj Pascual, Antón, Gil, Blas, Llórente, Mateo o Pedro; a los 
egundos se les da im nombre más literario y representan a pas­

tores cultos disfrazados de rústicos (del mismo tipo que los de 
^arcilaso o de las novelas pastoriles): Tereso> Toral, Silvestre, 
*»ato, Andrés, Bonifacio, Macario, Rubén o Farés. Ni que decir 

vív^'^íí®'"^ apunta GONZÁLEZ OLLÉ en su eistudio preliminar a las Obras 
aramáttcas. de López Yanguas. Madrid, Clásicos Castellanos, 1967, p. XXXIII. 
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tíéne que este hecho,, que ha sido señalado repetidas veces, aceil-
tüa esta dualidad- de Gonícepción d̂el teatro del «OffiCiuínPas-
t o r u t i ü » . • •. ;•: . i:^' 

b) El 
usó de instrumentos tnusicdles 

La presencia de cánticos y danzas (generalmente al final, pero 
también en el interior del auto) es recurso imiformemente repe; 
tido en todo el teatro pastoril. Pero también el, uso de instrumení-
tps musicales que serviráu para acpn^íáñár ésos cánticos y mar-
Cái: el nüno.de,lá¿daiizas,.Esos instjrumentos serán citados expre­
samente ¿n miicha^ olíras y .compdiidrán xm muestrario bien re­
presentativo de la tradición:ren éste sentido. Los más citado serán 
lâ  guitarra, el caramillo, él rabel, la churumbela o cherumbek, la I 
¡gaita, las sonajas y el" teunborü. Los ott;os, ya no coincidentes, se- | 
rán la pitarra, el cücharal, la bandurria, la flauta, el silbato, los i 
albogues, las sambugas y todo aquello que pueda hacer ruido. I 

Q) Frases en latín deformado Í 
El uso por parte de los pastores de un latín deformado y co- | 

rrompido con fines crítico-burlescos o simplemente hvunorísti- | 
eos es también un rasgo caracterizador que hay que situar dentro i 
de la tradición. No es Juan de la Encina él primero en usarlo y | 
ni siquiera el que más. Al verso 81 («la grolla del celis deo»), de su | 
Egíoga que comienza «¡Dios mantenga!» hay que anteponer una i 
copla entera de Fr. Iñigo de Meidoza, la 155: j 

«Aún tengo, en mi mamona • I 
sus cantos, asmo que creo | 
unos grítavan Vitoria, ? 
los otros cantíivan groria « 
otros inda îelgis Deo, 
otros Dios es pietátis, 
otros ct in tirara paz 
homanibus vanitatis, 
otros, buoia yoluntatis,. 
otros abondo qué niás.» 

Y posteriormente en L. Fernández Sánchez de Badajoz, Torres 
Naharró y Lópei EUunjel se repetirán éstas y otras fórmulas. 

d) Las ofrendas 
Los objetos que se ofrecen formarán im variopinto y extra­

vagante muestrario de productos, típicos pastoriles y rurales. Jun­
to a los tradieiona,les y más repetidos m^tequilla, leche, huevos, 
queso, nata, manteca, ttiiel Mgos, turrones, buñuelos, mazapanes 
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y tortas, corderos y cabritos, zurrones, zamarras y cayados, el cal-
tn "^^-^ í^igas, cucharas y yesca, pedernal y eslabón se ofrecerán 
también pájaros (Encina y L. Fernández), morcillas y setas (En-
^ a ) , wa. pito de madera (B. AparícioJI, im salero de pino (López 
Janguas), un lechón (Lope de Vega), pichones (Godínez), un ca-
cnoiTo de perro (Encina), im sonajero (Suárez Robles), lienzos, 
sayales y pañales (V. de Guevara), el rabel y pandero (B. Díaz), 
di ' ^^^' ^ también, por supuesto, lo que se convertirá en tra-
«cxonal: mil cantares, la voltuitad, el alma, el corazón y todo 
"* ser, 

e) Condición humilde de los pastores 

én^}^ <í̂ stintos momentos de la representación, pero sobre todo 
daH 1 ™°"^^"t° ^e los ofrecimientos y para justificar su parque^ 
"aa, los pastores alegarán su humilde condición. «Pobrecillos pe-
m í?^* ^̂ ^™^ ^^- ^™SO (copla 122), «míseros pastores» Gó-
^z Manrique, de los presentes dirá Gil Vicente que «no son tales / 
como los merecéis vos»; B. Díaz alegará su «poquedad», M. de 
l^mescua la «cortedad», López Yanguas «mi pobre presente» y Ve­
jez de Guevara «llevémosle donativos / de nuestra humildad po-
oreza». Por ello, un elemento como éste, repetido tan insistente­
mente, mcluso con fórmulas tan cercanas, debe atribuirse a un 
tracliaonalismo bien asentado. 

f) Condición de virgen y madre de María 

E igtial pasa con la mención a la virginidad de María; el ser 
* ia vez virgen y madre es un tópico que se repite invariablemente 
Drnf^/ todos los autos con referencia específica en algunos a la 
prorecía de Isaías que lo origina. Está ya en la Égloga segunda 
"ejáncina, pero antes de él en Mendoza y Gómez Manrique, y des-
RoKl ®̂ A. j Vicente, Sánchez de Badajoz, López Ranjel, Suárez 

uDies, Godínez, Mira, Yanguas, etc. Pero el comentario más ex-
••cnso a este extremo es el de la Eglogta o Farsa, de L. Fernández: 

«—¿Y virgen pudo parir? 
—Alahé, virgen lo parió, 
y virgen hu en concebir, 
y virgen en porduzir 
el fruto que concebid. 
Y siempre virgen quedó 
y será, 
y fué desde que nasció, 
porque ansí se profetó, 
y ansí permanecerá.» 
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III. CONCLUSIÓN 

Nuestra opinión al llegar aqití,' después de valorar tantos ele­
mentos comcidentes, se contrapone firmemente a la mantenida 
por quienes niegan o ponen en duda la tradicionalidad del teatro 
pnnutivo castellano aun cuando sea cierto ese vacío documental 
y reterencial tan sorprendente, del que habla López Morales, «en 
un país de crónicas y relaciones»^. Pero creo que no hay que dar 
por descartado la aparición de nuevos datos que aseguren sufi­
cientemente la existencia de ésa tradición. Las investigaciones de 
K. Donovan y las que se están haciendo en la actualidad por otros 
estudiosos no deberían limitarse sólo a los archivos de conventos, 
bibliotecas y catedrales. Un teatro como el del «Officium Pasto-
rum»,_rustico y popular, anónimo y repetitivo, elemental y primi­
tivo, debió vivir mejor en las pequeñas aldeas y pueblos rurales 
que en las ciudades. Y hacia esos pequeños pueblos deberían di­
rigirse también las pesquisas. Muy posiblemente los archivos pa­
rroquiales de esos núcleos rurales deben guardar entre polvo, des­
orden ̂ y silencio las referencias que harían falta para acabar con 
la polémica de la existencia de im teatro medieval en Castilla. 

Con todo, la perviveneia-por tradición oral en la provincia de 
León de este teatro del «Officium Pastorum» es más, mucho más 
que un simple hecho folklórico digno de íser estudiado y divulgado. 
Un teatro que participa fielmente de todas y cada una de las ca­
racterísticas que hemos relatado hasta aquí.y que, además, contie­
ne otras que, faltando en los autos cultos, se ajustan mejor a lo 
que en hipótesis debió ser el teatro primitivo. Unos autos estos de 
León que, en su cpnjimto, reúnen todos los elementos necesarios 
para poder pensar que efectivamente es una pervivencia de ese 
moddo primitivo de teatro popular religioso sobre el que se asen­
tó toda la tradifción del ciclo ctel «Officium Pastorum» posterior^. 

MAXIMIANO TRAPERO 

2» H. IJÓPEZ MORALES: Tradición y creación..:, cit., p. 87. 
»o Como anticipo del estudio final e íntegro de estas «Pastoradas» pue­

de verse MAXIMIANO TRAPERO: Pervivencia del antiguo teatro medieval caste­
llano: la pastorada leonesa. Madrid; Fiindatíóh Juan March, Serie Universi­
taria, n.0 167, 1981. 
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